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    INTRODUCCIÓN


    Al entrar al estudio en mi casa de campo, pensaba que iba a ser una tarde como cualquier otra en medio de la campiña. A través de la ventana se podían escuchar las hojas de los árboles batiéndose al son de ese viento refrescante que nace a la hora de la siesta, el canto de las aves que eligen a diario recrearse en la laguna que cruza el jardín y oír algunas conversaciones animadas que mantienen los trabajadores del viñedo. Insisto: una tarde como cualquiera en medio de la campiña. No me preocupé de cerrar la puerta del estudio, traía prisa y me fui directo hacia el estante de libros que monté artesanalmente en la pared junto a la gran ventana. El estante es un desastre, hecho con más ganas que talento, pero ahí lo tengo empotrado en el muro por cariño a quien me lo obsequió, mi vieja amiga Lana. Me concentré en la búsqueda de ese ejemplar de Las noches pasadas que sé tengo guardado en alguna parte, tanto así que no noté la pequeña silueta que se dibujó sobre la silla de mi escritorio.


    Giré de golpe y boté unas carpetas que se sostenían de la esquina del escritorio y me vi sorprendido por aquellos ojos grandes, redondos y de color aceituna que me observaban quién sabe desde hace cuántos minutos atrás. De pronto sentí que la tarde se volvió demasiado tranquila, como si el campo entero hubiese callado para disfrutar la modorra que de a poco comenzaba a agitarse.


    Lentamente di media vuelta hacia el librero, intentando escapar de esa mirada fuerte y penetrante. Clavé la vista en el primer libro que tomé, una copia mal impresa de Cumbres borrascosas que compré en una feria de libros usados en uno de mis viajes por Sudamérica, pero hacia donde mis ojos intentaban huir ella los seguía. No existía en la habitación un espacio suficiente donde refugiarse. Tampoco existió antes un silencio tan incómodo.


    Entonces Antonia suspiró.


    Fue como una válvula descomprimiendo la presión. Me animé a cambiar de página, fingiendo que a una persona normal le gusta leer de pie lejos de la luz de la ventana.


    Continuó sentada ahí en silencio mientras jugaba con los lápices del escritorio, organizándolos obsesivamente por tamaños y colores, entonces me animé de a poco a dejar de prestarle atención. Una vez que tuvo todos los lápices organizados, comenzó a mecerse en la silla de cuero café de un lado a otro; ahí vino el segundo suspiro. Estaba claro que no quería ser ella quien empezara la conversación.


    –¿Te encuentras bien? –le pregunté a Antonia sin mirarla mientras cambiaba otra vez de página.


    Ella suspiró de nuevo y esta vez se dejó caer pesadamente sobre el respaldo. Antonia es mi hija de diez años y a ese tercer suspiro es precisamente al que le tengo pánico; significa que su pregunta será una de esas difíciles de contestar.


    –Papá, ¿quién es mi mamá? –disparó ella sin darme más tiempo de preparación.


    Uno siempre piensa que podrá preparar ese tipo de respuestas. Especialmente si llevas una década intentando pensar en una convincente.


    Mis manos torpes no coordinaron los movimientos y dejé caer el libro que rebotó sobre mi zapato izquierdo, me pegó en el dedo gordo, me dolió, pero eso no fue excusa para evitar voltear. En silencio me instalé frente a ella al otro lado del escritorio. La miré varias veces antes de sacar el habla. Nunca imaginé que comenzar a dar un discurso tan ensayado fuera tan difícil. Con la madre de Antonia lo conversamos varias veces en el pasado y siempre resultó más fácil para mí cuando ella decidía que debía contarle personalmente. Desde los cinco años lo veníamos postergando y pensábamos que en algún momento de nuestras vidas ambos íbamos a coincidir en la conclusión de que la niña tenía criterio suficiente para entender una verdad difícil e incómoda.


    –Papá, cuando en el colegio hemos celebrado el día de la madre a mí me acompañan todas mis tías y se pelean por pasar al escenario a recibir el regalo. Pero yo sé que ellas no son mi madre –replicó al notar mis dudas y mis temores, dejándome la sensación de que ella ya tenía toda la situación pensada y ensayada, tal como yo creí tenerla en un principio.


    Me quedé en silencio, como una estatua endeble que se cae por el paso de los años y la erosión del viento. Jugué con mis dedos en un intento desesperado de evadir la situación en la que me encontraba encerrado, mientras mi cabeza hacía esfuerzos arduos por revivir una melodía que en algún momento de mi vida representó alivio y relajo para mí.


    Tal vez fue el ambiente íntimo de mi estudio el que me dio el coraje, o la mirada decidida de Antonia la que me impulsó a hacerlo. No lo he resuelto aún.


    –¿Has terminado la tarea? –pregunté con voz seca a Antonia.


    Ella suspiró por cuarta vez e hizo una mueca con los labios que era tan característica de su madre. Casi se me reventó el corazón.


    –Hoy no tengo tarea –contestó desanimadamente la pequeña–. Papá, necesito saberlo –agregó con un tono un poco más blando, pero sincero.


    Acerqué mi silla al escritorio sin dejar de mirarla. Sonreí.


    –Voy a contarte una historia, hija. Entonces podrás descubrir quién es la maravillosa mujer a la que podrás llamar madre –le dije con entusiasmo, mientras le brillaban los ojos de la emoción.

  


  
    PRIMERA PARTE


    El mundo en los ojos de Max

  


  
    [image: ]

  


  
    Noche tras noche, después del trabajo en la oficina, me encontraba con Dante en La nota grave, una taberna escondida en un subterráneo de la Avenida Quinta, casi llegando a la intersección del Bulevar Crisol. Es cierto, era un antro bohemio de ambiente viciado y mucho blues, pero sin duda un lugar animado y amplio donde se escuchaba la mejor música en vivo, donde se servía la mejor cerveza de la ciudad y donde ya nos conocían y soportaban todas las mañas y borracheras. Un bar típico de Mississipi o, en su defecto, de la mejor época del Chicago blues.


    Habitualmente nos sentábamos junto a la barra, no por su comodidad, no por la atención privilegiada, solo porque así había sido desde que entramos por primera vez al lugar; porque habíamos entablado amistad con la bartender y porque sentados ahí, estábamos justo en frente del escenario donde los músicos aún no profesionales dejaban su talento.


    Agatha, la bartender, nos servía ronda tras ronda de cerveza al mismo tiempo en que yo veía cómo Dante perdía su mirada en las piernas de la mesera, que se paseaba con una bandeja vacía y húmeda frente a nosotros en un ritual que se repetía todas las noches.


    Esa era siempre una buena señal. Después de tanto tiempo que él había perdido con su exnovia era hora de que empezara a recuperar lo que tantas veces dejó de lado.


    Algo cambió en Dante el día en que terminó con la innombrable, pues después de eso parecía conocer al revés y al derecho a todas las mujeres y no le temblaba la mano cuando se trataba de seducirlas y llevarlas a su departamento.


    Había veces en que creía envidiar esa capacidad rapaz que tenía él con las féminas, pero se me pasaba con el primer sorbo de cerveza.


    En lo personal, no me gusta mucho la cerveza, nunca he sido fanático de su sabor, pero algo me sucedía con la Stout que vendían ahí y con la Ámbar, incluso la Lager. Según Agatha, era una producción artesanal que elaboraban ellos mismos en las instalaciones de La nota grave. Casi podía ver las tinajas ubicadas en el sótano en donde las fermentaban, pero rara vez le hacía caso a mi activa imaginación, así es que siempre terminaba elevando mi vaso para golpear suavemente el de Dante y responder así a su espontáneo brindis.


    Ahí fue cuando todo comenzó. De pronto vi a una mujer solitaria que llenaba el escenario con su semblante melancólico y sus dedos ágiles, buscando el blues perdido entre los trastos de su guitarra, en el preciso instante en que sonaba el click del cristal condensado de nuestros vasos. Tuve un momento de lucidez de la mano de su melodía desgarrada.


    Los planetas se alinearon y me detuve al menos un segundo a intentar entender lo que a mi juicio en ese momento resultaba ser inentendible.


    Quizá debió ser así desde un principio. Uno nunca abre los ojos por las mañanas pensando en que tiene todas las respuestas, quizás porque nunca tiene clara la pregunta correcta.


    Había días en los que solía decirme: “Hoy será el gran día”, pero rápidamente me daba cuenta de que empezar la jornada con una frase de ese calibre solo podía ser un comportamiento de perdedor. Los perdedores siempre estaban esperando a que un “golpe de suerte” les mejorara la vida.


    Era ridículo creer que al levantarte y salir a la calle con la mejor sonrisa de idiota para realizar la rutina diaria en el trabajo y estar horas después de vuelta en tu habitación de tres por tres metros cuadrados, terminarías conociendo a alguien que con su varita mágica te sacaría del agujero en el que tu juventud y talento se perdía y desperdiciaba.


    La suerte no existe. La suerte de un hombre es la forma en que este se para frente al mundo. Aquellos que evitan siempre los riesgos terminan viviendo una vida miserable y mediocre. Utilizan la palabra suerte para justificar los cojones que no tuvieron al momento de tomar la decisión que podía cambiar sus vidas.


    Eso hija mía, es algo que espero aprendas de pequeña, porque hoy más que nunca aplica a hombres y mujeres.


    A pesar del ruido y la distracción provocada por el animado ambiente del lugar que nos acogía, yo continuaba pensando que los años se iban rápido junto a todos los planes de adolescente y de las novias olvidadas. Sin embargo, Dante y yo continuábamos con nuestro ritual.


    Para él probablemente no haya sido un problema. Dante siempre ha sido más práctico que yo y tiene a su haber numerosas conquistas, muchas de ellas desearía haberlas tenido en mi lista. Él siempre contó con más estilo, aunque yo sigo siendo más guapo.


    Mi futuro, en ese momento de mi vida, se veía mal: solitario y recibiendo de recompensa en mi habitación solo los excelentes resultados laborales que había estado cosechando. Cualquiera podía pensar que mi futuro era nebuloso y aburrido, que me volvería un amargado e incluso un idiota. Ellos no tenían idea.


    –¿Vas a beber o no? –disparó Dante al ver que yo tenía aún el vaso de cerveza en alto.


    –Aún no, Dante, debo pedir mis tres deseos –intenté replicar con ingenio, pero no articulé bien mi frase. Me pasaba bastante seguido.


    –No seas idiota, Max. Esos los pides al soplar las velas de cumpleaños –no tardó Dante en corregirme.


    –Déjame en paz, son mis deseos –fin de la discusión.


    Acto seguido, empiné mi vaso y di un buen sorbo a la cerveza Stout que chorreaba por el borde del vaso, mientras Dante terminaba de beber su Bock. Así, luego de una animada charla, dábamos por cerrada esa noche de jueves. La primera de muchas.


    New Harbor era una ciudad moderna y encantadora. Sus habitantes siempre han sido cosmopolitas y pintorescos, lo que la volvía casi una capital del mundo. Albergaba en ese entonces a poco más de diez millones de habitantes y, de seguro, recibía mensualmente la visita de otros cinco millones, solo por sus prometedores negocios e industrias.


    Se trataba de una ciudad costera, aunque carecía de playas agradables ya que su clima era bastante frío y con abundantes lluvias en invierno. Alguna nevazón esporádica y temperaturas que bordeaban los cero grados también eran parte de su realidad. De igual forma los otoños eran marcados, las primaveras inexistentes y los veranos templados, sin llegar a ser cálidos.


    Era fácil maravillarse entre tantos rascacielos, ubicados casi todos en el centro comercial y financiero de la ciudad, pero la mayoría de los habitantes de la ciudad residían en los alrededores de New Harbor, en cómodos condominios de pintorescas casas de arquitectura colonial inglesa.


    El High Town era el lugar donde se concentraban gran cantidad de rascacielos, edificios corporativos de grandes empresas y las sedes de grandes bancos. El ambiente de negocios se intercalaba con el ambiente de centros comerciales, grandes tiendas y numerosos lugares sofisticados de gastronomía, cultura, bohemia y diversión.


    Frente al Bulevar del Mar y a escasos quinientos metros del puerto comercial de New Harbor, estaba el rascacielos que alojaba las oficinas de la New Port Shipping Company. Dentro de las paredes, grandes cristales soportados sobre un monstruoso esqueleto de acero, pasaba al menos doce de las horas de mi día. Eso era bastante, si consideramos que solía dormir cinco horas por noche. Fui contratado en una sucursal de esa empresa unos cinco años antes para realizar labores de administración y finanzas. Afortunadamente eso no fue impedimento para que mi talento fuera rápidamente reconocido y recompensado. Dominé sin problemas las labores de tesorería, inversiones y administración de capitales, además de desarrollar un don único para relacionarme con las personas y solucionar muchos de sus conflictos, talento que fue bien recibido por el viejo Robben y por su mano derecha, Amparo, la joven gerente general.


    Mi meteórica estada en esa institución también me permitió conocer a gente valiosa y agradable. Por supuesto estaba Dante, por ejemplo, quien en ese entonces ejercía el cargo de Líder de Asuntos Corporativos y Relaciones Públicas. Él partió en Marketing, pero fue escalando peldaños en la escalera de los poderosos. Resultó ser un amigo con el que podía contar cuando la vida me derribaba o cuando el corazón me atormentaba, a pesar de que en un principio nos separaron algunas diferencias, tan infantiles y minúsculas que ya no las recuerdo.


    Dante tenía entonces un aspecto desgarbado y fiestero. Su look era más cercano al de un rockstar que al de un ejecutivo que se codeaba con medios de comunicación nacionales y extranjeros para vender la bonita, responsable, amigable y sustentable empresa.


    Otra de las personas que conocí ahí y aprendí a valorar fue a Lana. A pesar de que nunca se lo dije, la aprecié desde el primer minuto y bastante. Ella era, junto con Dante, la persona más creativa de esa firma y probablemente la única con un real talento. Tenía bajo su responsabilidad el diseño de los buques y cargueros con los que operaba la naviera. Se trataba de una ñoña fashion, pues siempre supo combinar su buen vestir con sus gustos geek. Creo que ese balance ha sido siempre primordial en su personalidad. Su oficina estaba en el Astillero, aunque era muy común verla dando vueltas en el edificio corporativo porque cuando no estaba en una reunión estratégica venía a ver a su amiga Paz, quien hasta ese momento era la persona más especial que yo había conocido en ese lugar.


    Paz. Es muy complicado para mí hablarte de ella en este momento. Era la persona que mejor conocía mi vida, ya que durante al menos seis meses fue parte importante de ella.


    Paz y yo tuvimos una relación bastante intensa, en breve tiempo vivimos lo que una pareja normal puede contar luego de un par de años. Tal vez eso fue lo que nos llevó finalmente al completo desgaste.


    Lo nuestro siempre fue más físico que sentimental. Incluso cuando decidimos seguir caminos separados fue complicado vernos a diario en el trabajo y no desear besarnos. Reconozco con algo de picardía que fueron más las veces que terminamos encerrados en el baño que las que conseguimos dominar nuestros instintos carnales y privarnos del deseo que sentíamos mutuamente.


    Todo eso duró hasta que ella volvió a caer en los brazos de Owen Lancaster. Su novio británico, con el que iba y volvía a cambio de promesas vacías que no pasaban de ser eso. Marcó un antes y un después entre nosotros, pues de ahí en más solo fueron miradas llenas de recuerdos.


    Paz y yo seguimos siendo amigos desde aquel día, pero a veces deseaba que todo volviera a ser como antes. Cuando terminaba mi trabajo en la oficina y llegaba a mi departamento sabiendo que nadie me esperaba ahí, era cuando más quería cerrar los ojos y volver a los días en los que podía amanecer entre sus piernas.


    En esos días, los vecinos pasaban junto a mí sin saludarme. El conserje del edificio en el que vivía me abría la puerta sin saber mi nombre y en la nevera solo me esperaba una cena para calentar en el microondas, cinco cervezas y dos Late harvest Ambrosía. No quería ver llegar el día en que terminara aprendiéndome la parrilla programática de los casi seiscientos canales del plan de televisión por satélite que había contratado.


    Cuando caía la noche, simplemente a oscuras, escuchaba música y observaba las luces titilantes de la gran ciudad. Sostenía casi sin ánimo una copa de vino de cosecha tardía que transpiraba entre mis dedos y me dejaba llevar por los atrevidos acordes y las sufridas letras del blues. Me acercaba al ventanal sin ganas de asomarme a la terraza y daba un vistazo hacia abajo. Miraba hacia las luces de neón de clubes, bares, pubs, lofts y otros tantos locales de entretenimiento sabiendo que en ninguno de ellos había un amigo esperándome, pero no me desanimaba; en el fondo estaba seguro de que había otro mundo para mí.


    New Harbor fue la ciudad que me acogió. Era la capital de la economía en este país y, por ende, la ciudad más pujante y glamorosa, igualando a la que muchos llamábamos en esos años La ciudad de hierro, que era nuestra industrializada capital.


    Nuestra ciudad nunca dormía. Sus calles se inundaban de hermosas mujeres y de hombres virtuosos. Ese era mi mayor problema: en esa ciudad había demasiados hombres interesantes, demasiadas personas millonarias. Muchas otras que estaban a punto de conseguir su primer millón, desviaban las miradas de las mujeres y me volvían invisible ante sus ojos. Había sido así desde el momento en que llegué ahí.


    Había sido así desde la primera mujer que quise y que a pesar de los años, y suponiendo que era por lo platónico de la situación, de vez en cuando recuerdo querer.


    Todas las noches respiraba profundo. Fijaba la vista en el horizonte estrellado. Aflojaba el nudo de mi corbata y bebía un poco de vino, mientras me decía en voz baja: “Hoy es el primer día del resto de mi vida”.


    Hubo una mañana en que pude ver que enfrentaba una jornada extraña. Me había pasado varias horas lidiando con un informe que daba cuenta de las ganancias generadas por el plan de inversión que diseñé.


    Con la cantidad de dinero estancado en las cuentas que la compañía utilizaba para pagar a sus proveedores vi la oportunidad de obtener un incremento en nuestras utilidades y, poco a poco, me daba cuenta de que mi estrategia había dado mejores resultados de lo que esperaba al proyectarla.


    Estaba entretenido calculando intereses y valores cuota cuando casi de rebote noté lo tranquila que había estado la oficina toda la mañana, a pesar de que una empresa petrolera había realizado un pedido esa misma semana y no se trataba de cualquier pedido, eran unos tanqueros nuevos que Lana y su equipo habían diseñado y que volverían a poner a la cabeza del mercado a la New Port Shipping Company. Así es que todos esperaban ver al personal de la oficina sumido en la histeria.


    Miré a mi derecha, no había nadie. Miré a la izquierda, vi a los del área de Abastecimiento y Contratos trabajando con una tranquilidad y silencio casi no humanos. Solo me estremeció un golpe en el panel de vidrio que separaba mi oficina del pasillo principal.


    –¿Qué haces? –dijo Dante agitado, como si hubiese venido corriendo desde el otro extremo del pasillo.


    –Cielos, Dante, me provocarás un infarto –repliqué casi de inmediato y luego de un salto en mi silla.


    –No seas niña. Voy por un latte. ¿Te animas?


    Siempre me sentí como un pez dentro de esa oficina. Esos paneles de vidrio parecían tenerme en vitrina en una constante exposición. ¿Cómo lo haría cuando sintiera la imperiosa necesidad de extraer una mucosidad desde mi nariz?


    Caminé junto a Dante hasta el elevador. Amparo me siguió con la mirada como si cuestionara y reprobara mi breve rebeldía, pero confiaba en que ella sabía que solo iríamos a la cafetería de nuestro mismo edificio. Pasamos frente al mesón de la recepcionista y vi que Dante le guiñó el ojo, su osada maniobra fue recompensada con una coqueta sonrisa. Al verlo fue la primera vez que noté lo sensual y bella que era. ¿Qué tan atrasado estaba frente a Dante con respecto a ella? Nunca supe contestarme esa pregunta.


    Llegamos pronto al hall del edificio y, en medio del mar de gente, nos abrimos paso hasta la cafetería. Entonces pasó.


    –Hombre, ¿qué te sucede? Te has puesto pálido –dijo Dante mirándome con cara de terror.


    Él se detuvo dos pasos más adelante que yo y no podía entender que había visto a un ángel pisar la tierra.


    Era cierto, yo estaba pálido, en silencio e inmóvil. A pesar de que escuché claramente lo que Dante me preguntó, no me animé a contestar. Di dos pasos al frente y lo alcancé sin dejar de mirar al grupo de mujeres que apuradas y risueñas se acababan de parar de una mesa de la misma bendita cafetería.


    Iba acompañada de dos amigas y se veía tan ejecutiva con sus botas negras de cuero y lindas correas llenas de broches subiendo por sus piernas desnudas hasta encontrarse con ese vestido tejido en franjas grises y negras ajustado a su figura. Me encantó su abultado cuello de tortuga que hacía las veces de flamante bufanda y ese abrigo negro con grandes botones grises que tenía casi el mismo largo que su vestido. Sostenía entre sus manos un portadocumentos de cuero también negro y avanzaba feliz y rápido con su cabello negro tomado. Era ella, la mujer que desde niño nunca pude dejar de querer. La misma que de vez en cuando recordaba y empezaba a necesitar.


    ¿Sería esa la oportunidad de encontrarnos?


    Iba más bella que nunca, más soltera que nunca. Sí, es verdad, miré veloz su mano y no vi en ella ningún anillo. Dio cerca de veinte pasos antes de salir del edificio y perderse para siempre en una mañana brumosa y fría. La miré a los ojos en todo momento, pero aparte de eso no hice nada más.


    Un sudor frío recorrió mi espalda desde mi nuca hasta mi coxis. Mis manos no obedecían lo que mis neuronas ordenaban. Mis pies olvidaron cómo caminar y hasta mi lengua se petrificó. Solo pude verla alejarse y, al entender que se perdería en aquella calle gris, desperté.


    –¡¿Qué estoy haciendo?! –grité en medio del hall con un eco que nunca habría sospechado que podría haber ahí.


    La verdad no estaba haciendo nada, era la oportunidad que había esperado se manifestara secretamente desde que tenía catorce años. Ya bordeaba los veintinueve, ambos éramos adultos, las cosas podían ser distintas y mucho más satisfactorias, pero no me quedó más remedio que despertar de aquella ilusión. Ella estaba muy lejos. Debí correr hasta ella, apretarla contra mi pecho, no mencionar palabra alguna y darle el más dulce beso.


    –Te traje un cappuccino de vainilla. Iba a preguntarte qué querías, pero te congelaste. Luego todos nos estaban viendo, así es que di media vuelta y fui a comprar para disimular –interrumpió Dante. Siempre era tan oportuno.


    Traía las bebidas calientes y esa caminada llena de onda que nunca logré comprender o descifrar.


    –Soy un cobarde, ¿sabes?


    –Es bueno que lo notes solo, Max. Yo no encontraba la forma de decírtelo –dijo él mientras soplaba su café.


    Probablemente Dante no sabía acerca de qué estaba hablando yo, pero aun así concordaba conmigo. Siempre ha sido un buen amigo.


    –¿La viste? –pregunté con algo de ingenuidad y deseando haber pasado desapercibido.


    –Claro. ¿Esa muñequita de nieve? Es la psicóloga que trabaja en la firma de LWM. En el décimo nivel –replicó mi amigo en el momento en que peleaba con un sobre de endulzante.


    –Aguarda, ¿trabaja en nuestro mismo edificio? ¿Desde cuándo? –pregunté mientras derramaba un poco de bebida.


    –Max, tanto número te está estropeando la cabeza.


    Luego de su reveladora charla, nos dirigimos al elevador que nos llevaría a nuestra oficina.


    El día entero se me fue intentando entender qué me había pasado esa mañana. Entregué mis informes, expuse los resultados, Amparo no se enfadó con mi ausencia y tuve tiempo para reír con Paz acerca de las cosas de las que siempre nos reíamos. Aún me daba vueltas en la cabeza ese rostro calmado y misterioso. Si era en realidad una psicóloga como Dante había expuesto tan seguro, tenía yo cero posibilidades de conquistarla. Con solo verme ella vería lo inestable que soy.


    Después de aquel evento simplemente me animé a salir más seguido con Dante y sin Dante, solo para ver si la encontraba caminando por ahí junto con sus amigas. Llegaba al trabajo más temprano para esperar a que ella apareciera por el edificio, después de todo, trabajábamos en el mismo lugar. Pronto desistí, me di cuenta de que como psicóloga debía tener contrato freelance y por otro lado debía mantenerme concentrado en el trabajo; además, el viejo Van Deer estaba pronto a llegar en su visita semestral y se rumoreaba en la oficina que venía con planes de cambiar todo lo que habíamos estado haciendo.


    No me costó retomar el ritmo. No me costó volver a las salidas nocturnas a media semana; después de todo, ya me había acostumbrado a estar solo.


    ***


    –¿Alguna vez te ha quedado la sensación de que debiste hacer algo y no lo hiciste? –pregunté durante el almuerzo a mi amiga.


    Lana me miró como si no entendiera qué le quería decir. Tal vez lo entendió demasiado bien y fui yo el que no se dio cuenta.


    –Sí, Max, pero lo remedio haciéndolo –contestó con su acostumbrado pragmatismo.


    Ella ha sido siempre una mujer práctica. Lana almorzaba conmigo porque según ella le ayudaba a salir del mundo de sus diseños y la reconectaba con el mundo real. Yo pensaba que su conversación me ayudaría a aliviar el estrés y la culpa por pensar en lo que había prometido dejar de pensar mientras me acomodaba en la silla.


    –Ese es precisamente el problema, Lana. Creo que no tendré oportunidad de volver a hacerlo –dije con la cabeza gacha.


    –No seas enrollado, Max. Solo debes aprender a vivir con esa sensación –contestó fijando sus ojos en mí.


    Conocía esa mirada, no podía engañarme. Cada vez que alguien secretamente se compadecía de mí aparecían esos ojos vidriosos y los de Lana, para su pesar, eran los más piadosos que me habían mirado.


    –Lana, no te mentiré. Ese es el gran problema, ¿sabes? Creí que ya había aprendido a vivir con esto, pero no. Siento que ahora vuelve a atormentarme esta sensación de imbécil –retomé la conversación con mi tono de autocompasión.


    –Cuéntame, ¿de qué se trata eso que no hiciste y debiste hacer? –preguntó ella con un tono de preocupación fingida.


    Era difícil conversar de ese tema mientras Lana devoraba una lechuga. Traté de compensarlo y no incomodarme mientras intentaba tragar mis tomates.


    –¿Te he contado alguna vez la historia del amor de mi vida? –pregunté con determinación mientras decidía que no quería continuar con mi almuerzo.


    –Creo que cinco o seis veces, Max. Era una historia que no tenía un final feliz. Sobre todo si consideramos el hecho de que no la verás más. No está en la ciudad, ¿verdad…?


    –Hace unos días la vi –dije con rapidez antes de que ella terminara su frase.


    Hubo silencio. Demasiado silencio para mi gusto, pero interrumpido por el crujido de los vegetales dentro de la boca de Lana; ella me miraba con ilusión mientras yo terminaba de decidirme a contarle.


    –Bajé con Dante a la cafetería en el acceso a nuestro edificio. Conversábamos de cosas totalmente sin importancia, tú sabes, como las idioteces que suelo decir. Mientras decidía qué comprar, la vi. Era como un espejismo que caminaba a paso firme por el mármol del hall. Ella terminaba de tomar un jugo en la cafetería y se iba con sus amigas. La miré a los ojos y, simplemente, la vi perderse tras la puerta.


    –¿Y qué hiciste? –dijo ella con un interés real.


    Estoy seguro de que ella esperaba la mejor de mis mentiras. Le hubiese encantado escuchar que salté entre la gente, que corrí a su encuentro, la detuve, le acaricié su bello rostro y la besé antes de que ella pudiera decir cualquier cosa.


    Tragué saliva muy lento, mientras jugaba con el vaso que contuvo mi jugo antes de que lo acabara.


    –Nada…–dije de manera seca.


    –¡¿Cómo es posible, Max?! ¿No le dijiste nada? –gritó Lana y me bombardeó con un montón de servilletas usadas y arrugadas.


    –¿Qué querías que hiciera? Estaba paralizado. Cuando reaccioné solo pude ver a Dante extender su mano y entregarme un cappuccino vainilla. Ella se perdió en la mañana brumosa –intenté acotar para calmar sus ansias.


    –¡¿Qué quería que hicieras?! ¿No se te ocurrió hablarle? –ocupó un tono burlón esta vez.


    Otra vez hubo silencio. Amontoné las servilletas bombarderas en medio de la mesa y levanté luego la vista hacia Lana.


    –No… –volví a contestar esta vez con algo más de sigilo.


    Ella se puso de pie y me dejó en la mesa solo. Pude ver su abrigo verde con diminutos cuadros negros cubriendo su blusa negra y su falda marrón que no tapaba completas sus piernas. Esas botas aterciopeladas del mismo tono que su falda se alejaron de mí rápido. Creo que por ser mujer estaba más molesta. Ellas se protegen mutuamente.


    ¿Nunca consideró el hecho de que quizá esa hermosa joven no quería verme? Claro que no, las mujeres suelen vivir de sus fantasías y no entienden lo complicado que es ser hombre en estos días.


    La exposición de mis resultados ante el directorio fue bien recibida y me llenó de gratificantes retribuciones en la oficina. Amparo se acercó por primera vez personalmente a mí para resolver algunas situaciones y, cuando me miraba, pude sentir que me estaba midiendo y probando en todo momento.


    Lo único que continuaba molestándome en mi interior era que no lograba sacarme las ganas que fueron frustradas durante el último mágico encuentro.


    –¿Estás listo? –pregunté a eso de las ocho de la noche.


    Me sentía optimista mientras entraba al cubil de Dante. Era verdad, tenía que atravesar el piso completo para buscarlo, pero ir allí me provocaba cierto relajo. Fui hasta ese lugar porque había quedado en acompañarlo a buscar una guitarra que encargó del extranjero.


    La oficina de Dante no era como las demás, ocupaba una esquina que en realidad no era una verdadera esquina, pues en ese piso el rascacielos tomaba una forma abovedada, como las cúpulas de las catedrales antes de continuar su camino al cielo. Cada vez que estaba allí sentía haber vuelto a mi adolescencia. Estaba llena de libros y afiches de bandas musicales y de publicidad exótica, así como comics y afiches de videojuegos. Su escritorio se encontraba justo en medio de los grandes ventanales que daban al mar y ahora que lo pienso nunca pude verlo en realidad, siempre estaba cubierto de papeles, carpetas y otras cosas además de su computador. Era un desastre. El viejo Van Deer lo permitía, pues Dante lo convenció de que no debía intervenir el ambiente de un creativo y por lo que podía ver Dante se aprovechó de eso. Hasta un mini bar tenía en su oficina junto a los sillones y el LED conectado con su consola de videojuegos.


    –Intentaba dar con una respuesta ante estos reclamos. Dios que gente más intransigente –contestó mi amigo desde su escritorio, mientras usaba una máscara de soldado imperial de la guerra de las galaxias.


    –No te preocupes, hombre, te espero –dije antes de entrar y acomodarme en el único sillón de la oficina que no estaba cubierto por juguetes o revistas.


    Salimos de la oficina a la hora del almuerzo. El centro comercial estaba a dos cuadras de nuestro edificio, así es que caminamos hasta ahí. Era imposible hacerlo de otra forma dentro del High Town, ya que los taxis solo transportaban pasajeros a los suburbios en ese horario.


    –Adoro pasear por esta avenida, Max, a pesar de lo abrigado de sus ropas las mujeres siempre dejan sus piernas a la vista –exclamó a viva voz Dante, mientras paseábamos por la calle.


    –¿Cuánto tiempo llevas soltero, Dante? –contesté entre risas.


    –El suficiente como para fantasear con cada mujer que veo –me dijo también riendo.


    Al entrar al centro comercial ya lo había decidido. No quería que mi soledad me llevara a pensar como Dante. Tenía treinta años por esos días y su motivación era observar mujeres en la calle. ¿En eso estaba destinado a convertirme?


    Mientras conversábamos de eso, salimos de la tienda de música con la nueva y espectacular guitarra de Dante.


    Antonia no me interrumpió, pero hizo esa mueca con las cejas que suele apoderarse de su rostro cuando no comprende algo. Comenzó a jugar con los dedos y a mirarme fijamente intentando entender algo, aunque no quiso decirme qué.


    –Creo que no te había contado. Dante y yo somos aficionados a la música. Él tiene claras influencias rockeras mientras que yo estoy más alineado con el jazz y el blues. Aun así nos juntábamos de vez en cuando a improvisar buenos acordes –me animé a aclarar intentando descubrir el origen de sus dudas.


    Antonia me miró en silencio.


    –¿Ese es el motivo por el que tienes una habitación entera repleta de instrumentos musicales y máquinas raras llenas de botones?


    –Así es. Es mi sala de grabación y ensayo.


    Continuó en silencio mientras se acomodó en la silla, haciendo una mueca con sus labios.


    –Nunca he escuchado al tío Dante tocar una guitarra –comentó.


    Intenté hacer memoria y me di cuenta de que la niña tenía razón. Dante llevaba mucho tiempo sin tomar una guitarra, incluso sin tomar cualquier instrumento.


    –Estoy seguro, hija, de que existe una explicación para eso –intervine.


    De pronto una ráfaga de recuerdos graciosos vino a mi mente para recordarme qué le pasó a Dante con la música.


    –¡Es cierto, está el incidente del “U.K.”! –exclamé sonriendo.


    Pero a Antonia no pareció importarle. De pronto su vista se perdió en el umbral de la puerta del estudio.


    –Tal vez el tío Dante dejó de tocar porque se dio cuenta de que era malo con la guitarra, tal como te pasa a ti con todas esas cosas que usas –disparó sin anestesia.


    –¿De qué hablas? –pregunté herido, intentando esconder mi dolor con una sonrisa que se caía a pedazos de tanta falsedad.


    Me miró con cara de reprimenda, la misma que su madre me ponía cada vez que me sorprendía ocultando la verdad.


    –Te encierras a hacer ruidos raros. No me digas que eres aficionado a la música, porque no te entiendo cuando tomas las trompetas. Si quieres hacer música deberías cantar, como lo hacen esos chicos de la banda que nos gusta con Lana, son tan lindos –dejó escapar sonando casi como una adolescente.


    –¿Qué? ¿Estás bromeando? Esos tipos ni siquiera usan sus propias voces ¿Consideras eso música? –le pregunté con profunda preocupación por su futuro.


    –Son los mejores, unos genios y fin de la historia –zanjó arbitrariamente la conversación sin dejarme rebatir.


    Me quedé con la boca abierta por unos segundos, intentando entender cómo una niña de diez años me había ganado una discusión que ni siquiera quería tener. De pronto me vi atorado por infantiles impulsos que me pedían a gritos reír, pero la preocupación por los gustos musicales de mi hija me superó. Debía hacer algo al respecto.


    –Ay, Antonia. ¿Cómo puedes escuchar esa basura? A veces pienso que tú no eres mi… –estuve a punto de disparar torpemente cuando entré en razón.


    –¿A veces piensas qué? –insistió.


    Guardé silencio y respiré profundamente.


    –Nada. Seguiré contando la historia…


    El destino una vez más quiso intervenir en mi favor.


    –No te lo había dicho, Max. Estoy con una banda ahora que retomé mis lecciones de guitarra –comenzó a contar Dante con un tono inseguro.


    –¿Hablas en serio? –contesté desanimadamente mientras perdía la mirada sobre una pantalla luminosa en medio de un edificio.


    –No te hagas ilusiones en todo caso, Max. No son muy buenos –agregó.


    –Tú tampoco, Dante –contesté de inmediato y aproveché el momento y el tiempo para un chiste–. No te preocupes, Dante, estoy seguro que una vez que sueltes los dedos vas a rockear. ¿Qué tipo de música tocan? –dije de inmediato al ver que mi chiste no causó gracia.


    Hizo un silencio antes de contestar, como si no quisiera hacerlo.


    –Es una banda amateur, Max, no creo que la conozcas. Tocan los martes y jueves en el U.K. –continuó la conversación tartamudeando.


    –¿Sí? Entonces tocan rock británico. ¿Rolling Stones? ¿Sex Pistols?


    –Morrisey… –interrumpió.


    Dante tosió luego de confesar que su nueva banda tributaba a Morrisey. Respetable músico en mi personal opinión.


    –¡No puede ser! –exclamé con asombro.


    –No seas así, Max. Música es música –intentó justificar de inmediato borrando la sonrisa de su rostro.


    La que desde niño pensé era la mujer de mi vida, entró al centro comercial, caminando hacia nuestra dirección. Se veía como un ángel vistiendo esa blusa celeste pálida, escotada y de largas mangas; sabía llevar ese tejido grueso color capuchino sobre sus hombros como si se tratase de una capa corta. Yo miraba embobado esos pantalones ajustados de un suave color nuez. No pasó mucho rato hasta que ella llegó hasta donde estábamos detenidos con Dante. Dio dos pasos atrás y me miró a los ojos sonriendo. Además, con ese gesto característico con el que se llevaba las manos al rostro como si quisiera tragarse el asombro.


    –¿Maximiliano? –preguntó sonriendo mientras se quitaba los lentes de sol.


    –Hola… –contesté con elocuencia.


    –Es emocionante volver a verte –dijo ella después de mi silencio.


    –Pienso lo mismo. ¿Cómo has estado? –me atreví al fin a replicar después de darme cuenta de que estaba poniendo cara de tonto.


    –Bastante bien, Max. No me quejo. ¿Y tú? –contestó de inmediato con el rostro lleno de risa.


    –Excelente –agregué, pensando que esa palabra me haría ver como un galán maduro.


    Dante había dado un paso al costado al ver mi cara de idiota, esa fue la señal para devolverme a la dura realidad y de paso recordarme que soy un esclavo del tiempo. Los minutos pasaron más rápido que de costumbre y tenía que retomar mi camino hacia la oficina. Aun así yo pensaba que el tiempo se había detenido.


    –Ha sido lindo volver a verte, Max. Lástima que debas irte –dijo ella con un tono que sonó sincero.


    Esa última frase valió para mí el cielo solo porque la dijo cargada de dulzura. No me importó el hecho de haberle hablado con monosílabos y como un completo retrasado. Una especie de Forrest Gump, pero sin el dinero de los camarones. No quería despertar, pero si no lo hacía iba directo a una sola alternativa, volverme aún más idiota.


    –Pienso lo mismo, bonita –dije con un tono un poco más confiado, como si esa frase cliché hubiese sido buena para cerrar la conversación.


    –Yo igual tengo algo de prisa, voy tarde a una entrevista. ¡Hey, Max!, espero verte algún día otra vez –agregó ella ágilmente solo para tener la última palabra, sospecho.


    –Saluda a tu hermana de mi parte –disparé para provocar un completo desastre.


    ¿Has escuchado algo más estúpido que eso? ¿Saluda a tu hermana de mi parte? ¿Qué clase de idiota le dice eso a la mujer que desea conquistar? Más aún si consideras que hace no menos de cinco años antes de esa conversación, tuve un affaire con esa misma hermana a la que ese día estaba saludando.


    Dante caminó con seguridad hacia mí y sentí en mi espalda que algo se congelaba.


    –¿Quién es esa, Max? –preguntó Dante con un aire de Barry White. Aunque más delgado y mucho más desteñido.


    –Ella… creo que es el amor de mi vida –contesté en medio de un suspiro congelado en el tiempo.


    –Vaya. Sí que lo arruinaste con tu despedida –concluyó categórico mi amigo.


    De reojo noté que Dante la observaba detenidamente. Con sorpresa vi cómo se detuvo un buen rato en su trasero.


    –Vamos a almorzar algo, Max, antes de que pierda el apetito con lo satisfecho que he quedado.


    Al pasar los días mi vida mejoraba poco a poco. Me sentía un ganador luego del encuentro con ella. A pesar de que había pasado solo una semana, sabía que esa situación era el aire que necesitaba para oxigenar mi ánimo y mi optimismo.


    Almorzaba en el comedor de la oficina con Lana y Paz. Sucedía algo simpático cuando conversaba con ellas y lo atribuyo a lo cercanos que siempre fuimos. Ellas solían escucharme y reprenderme como si fuesen mis madrastras o algo parecido. Y yo tomaba nota de todo lo que me decían.


    –¿Has resuelto tu problema, Max? –preguntó Lana con entusiasmo.


    –Un momento, ¿Max tiene problemas? –reforzó con otra pregunta Paz mientras apartaba su almuerzo.


    Ahí estaban intentando saber más de lo que yo quería evidenciar. Afortunadamente, soy un maestro disimulando.


    –¿Cuál problema? –les contesté con mi mejor cara de póker.


    –Ese problema de la historia del amor de tu vida, Max –insistió Lana solo para evitar que yo me saliera con la mía.


    –¿A que no adivinas? –entró en ese momento Dante y soltando al aire su pregunta.


    –¿Qué pasó, Dante? ¿Ya se comprometieron? –preguntó Lana con mirada de cachorro conmovido.


    –No, Lana –repliqué con tono seco.


    –¡Ay no! ¿Te declaraste? Siempre te he dicho, Max, que debes darle tiempo a esas cosas. Actúas sin pensar –continuó Paz con ese tono juicioso que solía ocupar para criticarme.


    –No, Paz, no hizo eso –dijo Dante con una sonrisa amplia dibujada en su pálido rostro.


    –¿Entonces? –preguntaron al mismo tiempo las bellas mujeres. Mientras lo hacían, yo me acomodaba en mi asiento y clavaba la cuchara en la colorida jalea que elegí como postre. Veía esa especie de Sitcom basada en mi vida y que mis interlocutores animaban. Solo faltaban las risas pregrabadas.


    –Me encontré con ella hace una semana.


    A Lana le brillaron los ojos. Paz hizo una mueca amarga y Dante simplemente no se inmutó. Me quedé con la reacción de Lana ya que sus ojos vidriosos no paraban de mirarme, sus mejillas estaban rosadas y sus manos instintivamente se juntaron frente a su rostro esperando seguramente lo que ya había fantaseado su mente de mujer.


    –¿Y? –disparó Lana la inevitable pregunta.


    –Y nada, solo conversaron un rato –otra vez intervino Dante con ganas de robarse mi vida para perfeccionarla a su imagen.


    Es extraño que cuando prestas la suficiente atención terminas notando ciertas cosas en las conversaciones que a simple vista pasaban desapercibidas como, por ejemplo, lo inquisidora que era Paz y lo crítica que era acerca de mi comportamiento. Lana en cambio se dedicaba a reprenderme por cosas que concluía sola sin basar sus juicios en hechos reales y tangibles, todo para ella lo explicaban sus inestables emociones. Me daban ganas de decirle que el mundo no danzaba a su ritmo, sino que era ella la que debía aprender a danzar al ritmo del mundo. Dante terminaba siendo el práctico y, aunque no se lo hubiese pedido, me daba su punto de vista, entre otras tonteras. Él era como una espada de doble filo: a veces te protegía y al segundo después te partía con un comentario gracioso que te dejaba en evidencia exponiéndote al desnudo ante las preguntas de los demás.


    –Conversaron un par de frases idiotas –se apuró en agregar Dante para terminar de jactarse de su agudeza mental.


    –¿Y no le dijiste nada? –continuó Paz con el interrogatorio.


    –No pude, Paz.


    –Max, dijiste que se lo dirías todo apenas la vieras de nuevo –insistió Lana.


    –Lo sé, Lana. Sé que dije eso, pero es que…


    –¿Al menos le pediste su número telefónico? –interrumpió Paz con su tono más sarcástico.


    –No se me ocurrió, Paz. ¿Dónde están ustedes cuando los necesito?


    Dante ya se había ido de vuelta a su oficina cuando ellas se pusieron de pie para dejarme almorzando solo. Eso no fue tan malo, de seguro él hubiese disfrutado la reacción de mis amigas, pues pensaba que era justo que me dijeran todas esas cosas graciosas. Siempre me decía que mi vida se iba como jabón por el lavamanos y que no le complacía ver en mí tantos fracasos. Estoy seguro de que tiene mi membresía lista para el club de solterones fracasados.


    Cuando la agitación del almuerzo pasó, quise dedicarme solo a mi trabajo. Terminé de convencerme de que solo servía para trabajar mientras revisaba los estados de los costos del último proyecto solidario de Dante y el presupuesto de su nueva área de Asuntos Corporativos. Pensé en que estaba hecho para estar solo, no me iba mal. Estaba hecho para rendir en el trabajo y para entregar el doscientos por ciento de mis energías en la oficina y no dejar un minuto para pensar en ella. Le llevaría mis informes a Amparo y me resignaría a no amar, a no ser amado y a vivir en los bares, clubes y locales de diversión que en la noche me permitían camuflarme entre sus sombras.


    –¿Cómo te has sentido en tu trabajo, Maximiliano? –dijo Amparo, quien me pasó a ver a la oficina cuando la noche ya había caído.


    Me había quedado revisando los estados de cuenta que entregaba Francisco, el de contabilidad. Había en ellos algo que no olía bien.


    Amparo era una mujer especial y muy graciosa para ser jefa. Era impresionarte ver que había muchos jefes y líderes en ese lugar, pero ella los mandaba a todos. Aunque para ser honestos, los demás también tenían su cuota de liderazgo, así es como trabajaba Van Deer.


    Amparo tenía un par de años más que yo y nunca me había detenido a mirarla con tranquilidad. Pude ver que a pesar de no ser una mujer de alta estatura era hermosa, alegre y glamorosa. Estaba de pie apoyada en la puerta de mi oficina y no paraba de mirarme, como si tuviese algo que decir. Yo me fijé en sus botas marrones de cuero y sin taco, eran bonitas, tenían unos cordones delgados similares a los de los zapatos finos y sobre ellos una correa con hebilla de bronce. Luego seguí con la vista sus piernas tonificadas y firmes hasta el borde de su falda negra ajustada.


    –Hola, Amparo. Estoy bien, gracias por preguntar. Algo cansado, pero optimista.


    No sé realmente qué estaba haciendo Amparo aún en el Corporativo. Esa última semana se había quedado horas extras todos los días y el fin de semana anterior no viajó a La ciudad de hierro como acostumbraba.


    –Nunca te lo han dicho, Max, pero el directorio tiene los ojos puestos en ti. Robben cree que eres el profesional con más futuro en el área de Administración y Finanzas –dijo con tono conciliador.


    –Él no me conoce. Creo que me falta aún mucho camino que recorrer –repliqué con falsa modestia.


    –Yo sí te conozco. ¿Sabes algo? Pienso exactamente lo mismo que él –me dijo ella cerca del oído.


    Dejé a un lado mi computador portátil y los informes llenos de gráficos y otros distractores. Me recliné en el asiento y me llevé un lápiz a la boca antes de mirarla sonriente.


    –¿Eso significa algo bueno o algo malo? Tu tono me preocupa, Amparo –pregunté con más confianza.


    Ella me había ayudado bastante durante el año y medio que llevaba en New Harbor. Fue quien me reclutó desde una agencia provinciana y no se demoró en demostrarme que es una buena mujer. Aun así ella era la gerente general y el brazo derecho de Robben Van Deer, por lo que tenía cautela en cómo me relacionaba con ella. Había veces en que no sabía si me hablaba en serio o si solo sabía usar las palabras precisas que lograban sacarme el mayor provecho. La verdad es que no me importaba si había ido a ofrecerme un trabajo mejor o si iba a obligarme a trabajar el doble. Siempre tendría tiempo para la vida bohemia.


    –Para mí significa algo muy bueno, Max, porque sé que harás bien un trabajo que estamos preparando con el directorio y que decidirá el futuro de nuestra empresa. Es un proyecto muy importante, ¿sabes? –dijo mientras se cruzaba de brazos.


    –¿De qué estás hablando? –ya me había asustado y para disimular me puse de pie y caminé hacia donde estaba Amparo. Las palabras “preparando”, “futuro” y “proyecto” no me agradaban. Menos si estaban en la misma frase, así me sonaban a conspiración.


    –¿Alguna vez pensaste en trabajar en la línea ejecutiva? –interrogó con seriedad.


    –¿Ejecutiva? Para nada –no creía ser bueno para tratar con la gente y mucho menos para estar a cargo de ellos. Prefería mantenerme lejos de sus asuntos, aunque reconozco que era bueno prestando ayuda.


    –Debes prepararte, Max. Te propondré cuando llegue el momento adecuado –se llevó las manos a la cintura mientras hablaba.


    –Y yo me negaré rotundamente, Amparo –repliqué de inmediato.


    Ella se puso a reír y luego cruzó de nuevo sus brazos.


    –Afortunadamente la que manda soy yo.


    –Sí, pero no creo que a Robben le agrade debilitar el área de Administración y Finanzas –contesté intentando encontrar un problema a cada solución que ella proponía.


    –Lo sé, Max. Es ese el motivo por el cual no he hecho el cambio aún. Trabajo en acomodar las piezas que nos permitan seguir creciendo. De todas formas prepárate para mayores responsabilidades, pronto encontraremos la excusa –sentenció con una sonrisa en el rostro.


    –No seas fastidiosa y cerremos esta oficina. Vamos al “U.K” por un trago, Amparo. Hoy toca la banda de Dante –dije sin pensarlo y ella aceptó, al parecer, sin pensarlo tampoco.


    Entramos triunfantes al U.K mientras pensaba que mi futuro lo estaban escribiendo personajes ajenos a mi aburrida vida. Amparo se asombró de que me saludaran meseras, barman, músicos y los más distinguidos asistentes.


    –Parece que eres algo conocido acá –fue lo único que atinó a decirme mientras yo continuaba saludando.


    –Vivo en esta zona, no hay local que no conozca. Ni lugar donde no me conozcan –le comenté con un mayor grado de confianza.


    –Eres un bohemio, eso es lo que pasa.


    Amparo sonreía mientras aceptaba la invitación de una exquisita cerveza Lager británica. Nos acomodamos cerca de la barra y se nos acercaron diversas personalidades a conversar, saludar o simplemente flirtear con Amparo, quien era una mujer agradable que se estaba divirtiendo, mientras la mala banda de Dante estaba en escena. Yo continuaba sonriendo a pesar de que no podía dejar de pensar en que ella no tenía ningún derecho a tratar de intervenir en mis planes de vida. Pero pronto dejé de engañarme: recordé que no tenía planes. No tenía un puerto donde atracar y solo intentaba acaparar conocimiento. Absorberlo, procesarlo y evolucionarlo. Tal vez ella me abriría la puerta a las altas esferas de las que siempre he escuchado hablar.


    Miré a Amparo a los ojos y ella hizo una pausa en sus animadas conversaciones con extraños, noté que no contestaba su celular y me sonrió también. Golpeamos nuestros vasos con cerveza y brindamos. Ambos nos estábamos divirtiendo.


    Para los días martes en la tarde se había instaurado la jornada de liberación creada por Amparo. Al principio pensábamos que era solo una excusa para no trabajar, pero luego, al empezar a utilizarla, entendimos que nos permitía relajarnos, aclarar nuestras mentes, compartir y comprender el verdadero peso de nuestras funciones dentro de la compañía. Alguien dijo que uno aprende a trabajar y dar resultados cuando deja de tener un jefe que esté encima. Tal vez tenía razón, pues siempre éramos más productivos cuando nadie nos estaba supervisando.


    –¿Qué haces para Navidad, Max? –preguntó Diego, un autómata del área de Construcción.


    –No lo sé, Diego. Normalmente envuelvo mis propios regalos para luego irme a dormir temprano. Así puedo abrirlos al día siguiente –contesté sin abrir los ojos, estaba intentando relajarme cuando me golpeó la pregunta.


    –Qué aburrido eres –vino de inmediato el juicio de Diego.


    –¿Qué quieres que haga? En Navidad cierran la mayoría de los bares –volví a responder sin pensar en mis palabras.


    –Sí, tienes razón, Max. Si no fuera porque tengo familia, yo saldría a beber por ahí –contestó Diego sin ánimos de extender la conversación. Algo que agradecí en silencio.


    –¿A beber? ¿Ya estás pensando en beber, Max? –trató de mantener la charla algún anónimo por ahí.


    ¿Por qué todo el mundo en esas jornadas iba a conversar conmigo? Era extraño. Nunca supe si tenía un cartel de “no tengo nada más que hacer, vengan a entretenerse” o si en verdad a la gente le gustaba ir a hablarme. Las cosas que pensaba siempre le provocaban risa a alguien. Yo nunca encontré mis pensamientos simpáticos y mucho menos graciosos. Tal vez es eso lo que a todos les gustaba de mí y por eso todos me hablaban. Era demasiado simple.


    El tema de la Navidad era infaltable. No podía entenderlo: tanto entusiasmo cuando aún faltaba un mes para esa fecha. Cada vez que se acercaba esa fiesta me solía pasar lo mismo, me deprimía.


    El nítido recuerdo de mis navidades de niño se hacía más fuerte por esas fechas. No es que hayan sido malas, al contrario, habían sido demasiado buenas. Tuve en mi niñez muchos amigos de mi edad con los que compartíamos intereses. Esperábamos la medianoche del día de Nochebuena todos reunidos ansiosamente en la plaza de la villa donde crecí, allá en Punta del Norte. Los vecinos se saludaban con entusiasmo y amabilidad en una ciudad que todavía no era tan grande como para albergar la indiferencia, entonces el espíritu navideño no estaba devaluado. Como si hubiese sido esa mañana, recordaba los rostros de las niñitas que impresionadas escuchaban las historias que con mis amigos inventábamos sobre Santa Claus, quien siempre terminaba siendo un vago con un disfraz de pésima calidad. Una bengala disparada al viento o cualquier otra cosa gatillaba nuestras fantasías. Era una bella época que se había reducido a un árbol diminuto y mal adornado puesto sobre un mueble en un rincón de una pieza con pésima iluminación, sin ningún regalo que abrir o que entregar. Era triste no tener a nadie a quien consentir cuando el mundo entero estaba parado bajo el muérdago, cuando los niños pequeños llenaban las esquinas cantando villancicos trillados o simplemente cuando por la ventana se colaba el aroma a galletas de jengibre y chocolate caliente. Yo antes adoraba la Navidad, pero ya no. Ese día venía a gritarme en la cara lo solo que me había quedado.


    Cuando dejé la jornada de liberación salí a caminar por el Bulevar del Mar. Era relajante a veces simplemente pasear para ver el vaivén de las olas. Solo quería meditar.


    Seguí bordeando el mar alejándome del sector portuario y adentrándome en el barrio comercial del High Town más allá de la colosal escultura que rinde honores a la familia de New Harbor. Les sonreí a unas bellas señoritas que estaban a la salida de un restorán de comida italiana y ellas me devolvieron la sonrisa cuando casi tropiezo con un basurero repleto que provocaba una mala impresión en medio del paseo.


    No me había dado cuenta, pero me había alejado un par de cuadras del Bulevar del Mar y estaba en las intersecciones de calle Álamo con Los Héroes, en pleno corazón del barrio comercial. Me saludaron ahí unos amigos del Club de jazz en el momento mismo en que con una sonrisa en la cara seguía instintivamente la señal que me había llevado hasta ahí. El viento soplaba hacia el interior de la ciudad, con esa brisa húmeda inundada de salinidad. A muchos turistas no les agradaba ese aroma, pero a nosotros los que residíamos regularmente en la ciudad nos parecía maravilloso y refrescante. El sol tímidamente entibió mi piel. Giré sin vacilar hacia el norte y me encontré con las estrechas callejuelas donde vendedores ambulantes ofrecían sus artesanías y comidas. Era muy pintoresca esa cuadra. Logré eludir dos puestos de hot dogs, pero no pude evitar el choque contra el tercero. Algo fastidiado decidí que lo mejor era caminar fuera de la vereda, pero desistí al casi morir dos veces a manos de un par de bestias de cuatro ruedas que rugían desafiantes. Algo cansado de mi paseo sin sentido entré a la gran multitienda. Llegué hasta la sección de zapatería como si hubiese sabido desde antes donde se encontraba ese lugar; no podía entender qué estaba haciendo allí hasta que volteé.


    Tenía en mis manos unos bellos zapatos de cuero negro cuando la vi.


    Dios… No logré encontrar otra palabra que representara mejor lo que sentí cuando estuvo de pie frente a mí. Seguramente es lo mismo que un creyente siente cuando logra tocar el cielo. Era ella. Vestía unos ajustados jeans sostenidos solo por sus caderas. Una blusa suave de color mostaza jugueteaba con sus curvilíneos atributos, un abrigo de varios tonos marrones y cremas la cubrían de elegancia y sobriedad. Su cabello negro la volvía de fantasía, su piel blanca la convertía en un ángel y su silueta moldeada por el más prodigio escultor la convirtió en un sueño. Mi mano firme acarició su mejilla y la hizo real.


    –Tenía tanto tiempo queriendo hacer eso –dije con voz profunda mientras terminaba de recorrer el rostro de esa mujer de porcelana con mis dedos.


    Ella soltó una suave carcajada, como si mi gesto la hubiese avergonzado un poco.


    –¿Cómo has estado, Max? –preguntó ella.


    –Ahora puedo decir que bien –me sentí sereno y seguro de mis acciones y mis palabras. Ella lo notó, pues cambió su disposición hacia mí.


    –¿A qué te refieres? –comenzó su interrogatorio.


    –A nada en especial. Solo son palabras que yo comprendo, no quiero aburrirte con explicaciones –continué con sutiles evasivas.


    –Cada vez que me encuentro contigo me dan más ganas de saber de tu vida. Eres un hombre interesante, ¿sabes? –insistió ella con el ceño fruncido.


    –Acéptame una invitación a tomar un café y puedo contarte. Soy un hombre ocupado, pero, por ti, feliz hago un espacio en mi agenda –dije con seguridad. Mentiroso, vil y patético mentiroso.


    –Me agrada tu idea. Cada vez que me encuentro contigo estoy apurada para llegar a algún lado. No me gusta eso –dijo sonriendo.


    –¿Sí? Tal vez te apuras a propósito al verme –repliqué con picardía.


    Ella hizo una mueca con sus labios y miró hacia un costado.


    –Sabes que no es así, Max…


    –Dame tu número telefónico –la interrumpí.


    –¿Qué?


    –Tu número. No le dejaré al destino nuestro próximo encuentro, a veces debe uno echarle una mano.


    Obtuve su número telefónico y un coqueto beso en la mejilla, además de un abrazo de esos que no pueden ser solo para despedirse. El mundo estaba cambiando y comenzaba así mi época. Al irse ella a su cita, hice a un lado los zapatos de cuero negro que tanto me habían gustado y di por terminado mi paseo. Me dirigí hacia el Club de jazz y disfruté hasta altas horas de la madrugada aquella música que me trastornaba, junto con un snack y una botella de vino.


    La mañana siguiente todo cambió.


    Había situaciones que de verdad no entendía. No se trataba de que no me esforzara lo suficiente ni que se me volviera difícil entender, simplemente eran inentendibles. Así de básico, simple y claro. Era gracioso, porque trataba de hacerlo, inventaba grandes y elaboradas teorías, buscaba los más intrincados caminos, pero aun así, cuando más cerca creía estar el entendimiento, se alejaba.


    Estaba cansado de despertar todos los días, mirar a mi lado y ver la cama vacía.


    Estaba cansado de apretar contra mi pecho la almohada mientras pensaba que se trataba de una mujer.


    Estaba cansado de abrir los ojos al alba y saber que nadie me extrañaba ni me necesitaba en ningún lugar de esa, a veces, inmensa ciudad.


    Ya no quería estar solo.


    –¿Qué haces? –la chillona voz de Lana rompió mi trance.


    Lana había visto en mí una melancolía que jamás pensé tener y se apiadó. Entró a mi oficina y antes de llevarse una carpeta con el análisis que le había preparado me habló.


    –Estoy pensando, Lana –intenté contestarle.


    –Eso es evidente... ¿En qué piensas? O mejor dicho ¿En quién piensas? –la miré sin sorpresa y le regalé una sonrisa de resignación.


    –No lo sé aún. Es extraño estar pensando en esto de nuevo. Creí que una vez terminado lo de Paz, no volvería a sentirme así –le dije con ganas de sincerarme.


    –No es conveniente para ti que pienses en Paz nuevamente, ella tiene sus propios problemas con Owen –contestó apresurada.


    ¿Paz había peleado con Owen? Siempre supe que esa pareja no tendría un futuro en común. No lo dije porque ella me haya dejado por él, simplemente lo sabía.


    –No es Paz, amiga. Descuida. Aún no logro entender bien de qué se trata todo esto.


    Me hubiese gustado que ella se quedase más tiempo conversando conmigo, en verdad lo necesitaba, pero ella debía volver al astillero.


    –Mientras tanto, Max, mantente optimista –me aconsejó.


    –¿Crees que alguien en este mundo sea capaz de llegar a quererme? –disparé sin pensar en consecuencias o en cuestionamientos. Se detuvo a mirarme. Cuando notó que hablaba en serio dio un par de pasos atrás y cerró la puerta de mi oficina. Solo sonrió y se sentó frente a mí.


    –No lo dudo, Max. Es solo que aún no es el tiempo de que lo sepas –intentó levantar mi moral mientras sostenía mis manos con fuerza.


    –¿Crees que sea ella la de la historia del amor de mi vida? –pregunté con algo de ingenuidad.


    –Si ella es la que Dante me señaló que era, creo que es un capricho pasajero. Cuando al fin puedas besarla, tenerla entre tus brazos y enredarla entre tus sábanas terminarás decepcionado. No te preocupes, después de ella conocerás a la mujer que realmente merece tu amor. Tal vez ya la conoces y aún no lo has notado –dijo Lana con un toque de sabiduría.


    Bajé la vista mientras jugaba con mi pluma.


    –Espero que sea después de todo lo que mencionas, reforzando el punto en que se enredaba entre mis sábanas. No me gustaría morir sin descubrir el secreto que guardan celosos sus labios –contesté.


    Lana se rio luego de mirarme algo extrañada. Notó que no bromeaba mientras echaba otra vez mano a su carpeta y se ponía de pie para acercarse a la puerta.


    –¿Desde cuándo eres poeta, Max? –preguntó riéndose.


    –No lo sé, hay días en los que me gusta hablar así –intenté justificar.


    –Es la primera vez que te escucho hablar así –insistió ella.


    –Lo sé. Es el primer día en que quise hacerlo…


    Salió riendo de mi oficina como si le hubiese contado el mejor de los chistes. Eso siempre era bueno, significaba que conservaba mi talento intacto.


    Al terminar el trabajo en la oficina fui con Dante a beber unas copas a La vie bohème, un restaurant con un amplio loft donde uno podía acomodarse en sillones y mirar a la gente comportarse extraño. Sospechosamente cuando llegamos nos saludaron con gran familiaridad y desocuparon un ambiente solo para nosotros. No quise preguntar, deduje que Dante venía a menudo por acá cuando estaba de novio.


    Noté con sorpresa, cuando nos sentamos en los sillones, que ya no era invisible para las mujeres. Era cierto, aunque la mesa que estaba justo enfrente de nosotros no contaba, pues estaba ahí Paz, Bárbara, Lana y otras mujeres que no reconocí mirándonos. El rostro que utilizan las mujeres cuando hablan de alguien siempre las delata, con una falsa sonrisa y ojos penetrantes que te atraviesan el alma. No me incomodó; en cierto modo, me agradó saber que a Paz le interesaba lo que yo estaba haciendo, a pesar de que en ese momento no hacía nada más que beber un vino espumante, como si quisiera celebrar la mejor de las victorias.


    –Esa bebida es de señoritas, Max –interrumpió mi breve momento de gloria mi amigo.


    –No es cierto, Dante. Es un trago de hombres con estilo –expliqué.


    –Continúa diciéndote eso, amigo –refutó Dante mientras le traían su Martini Dry, trago que, según él y a diferencia de mi festivo y alegre espumante, proyectaba una posición de poder. Una mesera guapa de piernas eternas con un gran escote le sirvió el Martini a Dante. El sabio Dante la miró a los ojos y sin sonreír le dijo que el Martini estaba excelente. Se sorprendió aún más cuando notó que la mesera, a pesar de verme con la copa de vino espumante en las manos, me sonrió ruborizada y se alejó de nuestra mesa sin dejar de mirarme.


    –He notado que la mesera es la quinta mujer esta tarde que voltea a mirarte y a regalarte una linda sonrisa, Max. ¿Qué hiciste? ¿Cambiaste de perfume?


    –Aún no lo sé, en un principio pensé que traía mi cremallera abierta, pero con un fugaz movimiento noté que no.


    –Ya era hora, tuviste veintiocho años de anonimato.


    Las horas pasaron calmadas mientras nosotros conocíamos a más y más gente, la mayoría visitantes que llegaban al High Town después de sus reuniones de negocios. Dante decía que esa es la mejor forma de hacer conexiones para relaciones industriales, yo vi la oportunidad de disfrutar de agradable compañía. Nuestra mesa estaba repleta de tragos de extraños y tablas de queso. Nuestro sofá estaba invadido de mujeres bellas y de tipos llenos de estilo que se divertían con nuestra conversación. La música, una melodía electrónica suave, le daba ambiente al loft. Envueltas en neones verdes y azules contra los fondos blancos de los muebles, las paredes generaban ambiente playero. Por la terraza pude ver que ya estaba oscuro y que las luces de New Harbor empezaban a despertar a los vampiros. Nadie levantaba demasiado la voz, todos se dejaban llevar por el bamboleo inconsciente que contagiaba ese tipo de música y yo me sentía cada vez más como si estuviese en New York, aunque ambas ciudades tienen muchos parecidos en estilo. Una mujer de piel blanca escandinava, cabellos rubios como el oro, ojos de zafiro, rasgos de princesa y un estilizado cuello me ofreció un Late harvest producido en nuestros valles, y que según ella la había conquistado. Acepté su oferta en perfecto inglés, a pesar de que el acento que ella tenía era más bien nórdico. Vi a Dante a un costado debatiendo con dos mujeres morenas que lo miraban como si este las hubiera encantado.


    –Hola… –una palabra que sonó como un monosílabo me sacudió.


    Giré despreocupado con una mueca de seguridad en mi rostro. Había aflojado mi corbata y desabotonado el cuello como señal de relajo. Mi rostro cambió de inmediato, casi como si me hubiera congelado al instante.


    Dante notó mi mala reacción y se convenció de que haría el papel de idiota cuando tartamudeé un instante. ¡Qué mujer más bella tenía parada frente a mí! Era ella quien me hablaba.


    –Hola, ¿qué haces acá? –contesté una vez que pude recuperar mi capacidad oratoria.


    –Lo mismo que tú –respondió ella con una sonrisa enigmática que iluminaba su rostro hermoso.


    –Lo dudo, porque yo buscaba la ocasión de encontrarte en medio de la ciudad –repliqué consiguiendo un suspiro de mi interlocutora.


    –Tal vez yo también te buscaba, Max.


    No lo noté, pero Dante había logrado mantenernos en privacidad a pesar de toda la gente que estaba reunida alrededor de nosotros. Hice un espacio para ella y la invité a sentarse junto a mí. Ella, llena de seducción aceptó.


    Pidió un vodka con esencia de berrie, yo continué con el vino y sin darnos cuenta estábamos ya en nuestro segundo trago. Eso fue suficiente para ponerme al día con aquella mujer que llevaba tantos años sin ver. Decidí apresuradamente que sí, que era “ella” la mujer que quería a mi lado. Reímos y fue una risa relajada, coqueteamos y llegamos hasta las nubes. Conversamos de temas irrelevantes y hasta nos miramos en silencio a los ojos. Mi vida mejoró esa tarde.


    Dante se esforzó por hacer señas que desviaran mi mirada hacia él. La mayoría de las veces para hacerme saber que estaba siendo demasiado cursi, otras simplemente para murmurar que lo estaba avergonzando. A mí no me importaba ninguna de las dos cosas.


    –Hay algo muy gracioso en todo esto –le dije cuando tuve oportunidad de cambiar el tema.


    –¿Qué es, Max? –preguntó ella llena de interés.


    –Tiene que ver contigo y con los ya trece años que te conozco –le dije intentando no tartamudear y mirándola directo a los ojos.


    –¿Pasa algo? –preguntó nuevamente, esta vez con un grado de inseguridad.


    Al otro extremo del sofá continuaba Dante haciéndome gestos para que detuviera inmediatamente la conversación. Lo ignoré por completo.


    Ella se veía ansiosa ante lo que yo insinuaba iba a contarle. Puso sus manos sobre la mesa, sus ojos brillaban; logré verme reflejado en ellos antes de tragar saliva.


    –Más que gracioso es extraño –dije para intentar corregir el rumbo.


    Nuevamente Dante con disimulo me recomendaba callar. Según él hay cosas que un hombre no le puede decir a una mujer.


    –Desde que te conozco hay un pensamiento que se ha paseado constantemente en mi mente y también un anhelo –continué.


    –Dímelo, Max. Seguro puedo ayudarte con ello –contestó ella manteniendo el interés vivo.


    –Oh, sí, claro que serías de ayuda –le dije sonriendo como un niño.


    –Vamos, lindo, sé valiente y dime –insistió ella con la misma sonrisa.


    Recordé que Dante siempre me dijo que si una mujer te dice “lindo” es porque nunca se acostará contigo. Traté de obviar ese comentario, pero fue imposible.


    –Esto lo hago solo porque es parte de mi proceso de limpieza –continué con un rostro más serio, intentando no pensar en las mil cosas que Dante siempre me decía.


    –¿Eres adicto? –preguntó ella con asombro y marcando distancia.


    Fue todo para Dante. Se llevó las manos a la cara y quiso tragarse una vergüenza que él no había pasado. Acto seguido y solo después de echarme esa mirada de “no tienes remedio”, lo vi caminar con seguridad hasta la mesa donde estaba Paz.


    Ella me miró asustada y sentí que adoptó una posición de alerta. Yo quedé perplejo con lo que pasaba a mi alrededor. Sé que había veces que no me daba cuenta de las cosas que decía o hacía, pero nunca me había pasado que alguien más notara esos detalles.


    –No es de ese tipo de limpieza. Tampoco es del tipo en que te duchas, es del alma y del corazón. Hay algo que me ha presionado el pecho desde hace trece años –hablé rápido y nervioso.


    –Max, me estás asustando –dijo ella.


    –No es tan terrible –intenté aliviar la tensión.


    –Entonces solo dilo. Si no fuera algo malo no te costaría tanto decirlo.


    Millones de palabras se atoraban en mi mente. Me tomó unos segundos notar que sus palabras fueron bastante sabias. ¿Y si ella tenía razón? Tal vez decírselo era un terrible error, porque de no ser así las palabras habrían fluido. Otra vez estaba dudando a pesar de que ya había dado el primer paso. ¿Qué pasaba con mi proceso de limpieza?


    –Me gustas mucho –lo dije de golpe, a secas y sin quitarle los ojos de encima.


    Hubo silencio, solo silencio. Una vez me dijeron que yo no tenía tino para decir las cosas. ¿Alguien me puede explicar qué diablos es el tino? ¿Alguien lo conoce? ¿Se compra en algún lado?


    –Solo era eso. Tú juzga si es algo malo o no, pero yo debía decirte que desde que te conozco me gustas mucho. ¡Diablos! Eres la única mujer a la que he logrado querer por trece años sin dejar un día de sentir lo mismo que el primero. Me gustas demasiado como para permitirme morir sin decírtelo.


    Su silencio no dejaba de preocuparme. Estaba incómodo y ella parecía petrificada. Traté de imaginarme qué tan fuerte era que un pelmazo como yo te dijera algo como lo que confesé y no logré imaginar la reacción, pero su cara, sus ojos que no parpadeaban y sus manos que apretaron el mantel me dieron una idea.


    –Además de eso, debes saber que soy excelente echando a perder los buenos momentos. Creo que lo mejor será que pida la cuenta y nos olvidemos de esta conversación…


    No hubo más. No pude decir más. No fue porque la vergüenza me haya obligado a tragar mi lengua. No fue porque salí corriendo como niño de cinco años. No fue porque no tuviese nada más que decir. Fue porque ella de pronto se me acercó, dio vuelta el trago con su mano y sin detenerse ni fijarse me besó.


    Me habían golpeado en la cabeza. Todo fue silencio, no escuché una palabra de las muchas que se decían en La vie bohème y de pronto el mundo había dejado de girar. Juro que quedé aturdido y que no recuerdo nada más que sus ojos mirando directo los míos. Me volví un idiota y perdí la noción del tiempo. No fue difícil encontrar el camino a casa, sosteniendo la mano de ella.


    Había terminado un gran día.


    Amanecía nuevamente en New Harbor. Me gustaba el aroma del alba en esa ciudad, era tan frío, tan puro, tan húmedo que me recordaba mis mejores años en el valle del interior. La bruma se recostaba como todas las mañanas entre los rascacielos del High Town e invadía lentamente las calles costeras. La hierba mantenía la humedad de la noche envolviendo el viento con un aroma fresco a rivera de río en medio del bosque. El mar cantaba su canción incansable al reventar contra la costa y los rompeolas del Bulevar del Mar. Sentía a los pájaros intentando corear sus versos silbantes. New Harbor despertaba.


    Caminaba sonriente por una plaza. No llevaba puesto mi abrigo, puesto que estábamos recién terminando enero. En medio de todo el ajetreo, un rostro familiar continuaba iluminando mi día. Estaba de muy buen humor.


    –Buen día, Lana –le dije sin detenerme a conversar.


    Ella estaba en la entrada de nuestro edificio con dos vasos de café en sus manos. El aroma a vainilla se filtró por mis fosas nasales y se volvió irresistible, así es que sin preguntarle tomé uno de los vasos y lo probé. Ella no dejaba de mirarme.


    –¿Por qué estás tan contento? –me preguntó cuando logró salir de su estado de asombro.


    –¿De qué hablas? Estoy igual que siempre –contesté sin poder disimular mi exagerada sonrisa.


    Ella probó el otro café que sostenía y no protestó por mi hurto. Asumí que en verdad ese café de vainilla era para mí.


    –¿Qué hiciste con la cara de culo que traes siempre en las mañanas? –insistió después de limpiarse la boca.


    –La boté por ahí –contesté nuevamente con optimismo.


    Lana miró su reloj y se quemó la lengua con el café. Me observó con cara de prisa y me dijo que debía irse, que ya era tarde y que yo debía estar en mi oficina desde hacía media hora. No me importó.


    Estaba lleno de un optimismo irracional y de sensaciones nuevas que invadían mi mente y cuerpo a cada minuto. Como ese cosquilleo que se apoderaba de mi estómago cada vez que sonaba mi celular o cada vez que recibía un nuevo mensaje de texto, o como esas ganas compulsivas de mirar la hora en el reloj para irme a casa. También una sensación nueva de que mi pecho no era lo suficientemente grande como para albergar mi corazón. Mis ojos me engañaban a cada instante cuando una mujer entraba a nuestras oficinas, creía verla a ella desde que supe que trabajaba en el mismo edificio.


    Había logrado desconectarme de su recuerdo un momento para meterme de cabeza en la revisión del presupuesto del siguiente año fiscal cuando llegó la noticia.


    Enero estaba terminando y un sinfín de rumores habían envuelto a nuestra empresa. No sabía específicamente de qué trataban, porque no les prestaba atención a los rumores, pero sí sabía que estaban en boca de todos los demás. Mi relación soñada llevaba poco más de un mes de duración e incluía la primera Navidad y el primer Año Nuevo, como también mi primer cumpleaños acompañado. Todo estaba bien aunque ya empezaba a notar cierta rutina oprimiéndome, pero nada tan grave o insalvable. Tal vez lo que más lamenté fue no celebrar el cumpleaños de Paz, solo trece días después del mío, ya que desde que la conocía nos habíamos reunido a celebrarlo en privado, incluso después de nuestro quiebre sentimental. Ese año fue diferente y por la mirada que ella comenzó a darme pasada su fiesta sé que para ella también fue extraña mi ausencia.


    –Max, necesito que pases por mi oficina antes de irte –me dijo Amparo con voz grave y rostro serio. No dijo nada más, simplemente dio media vuelta y emprendió camino hacia su oficina al final del pasillo.


    Me quedó dando vueltas en la mente su tono preocupado. ¿Se había molestado porque llegué un poco más tarde a trabajar? No lo creo, ella sabía que cuando revisaba el presupuesto solía trabajar hasta muy tarde, por lo que a veces llegaba media hora después de mi horario normal. Debía ser otra cosa. Había varios de los rumores que circulaban en el trabajo y que la involucraban a ella.


    Conversamos mucho ese último mes y descubrí en ella una profesional talentosa y humana para su trabajo, completamente ejecutiva. Además de una mujer que inspiraba confianza y que sabía ganarse el cariño rápido, a pesar de que poseía un carácter de temer.


    Revisé el último ítem del presupuesto antes de apagar el computador, justo cuando las luces de New Harbor, allá abajo, me decían que ya era hora de partir. Había pensado toda la tarde en ella; estaba preocupado de que llevara varios días sin llamados ni mensajes de su parte. Parte de los pensamientos de esa tarde se fueron con Amparo, no podía sacarme de la mente esa mirada preocupada. Aunque siendo sincero también pensé mucho en lo bien que se veía con ese vestido que marcaba generoso su cintura. Ella era una mujer de mucho estilo y yo soy un hombre muy observador.


    Apagué la luz de mi oficina y salí para dirigirme hacia la última puerta del pasillo. En el camino no pude evitar ver a Paz apagando su laptop y tomando sus cosas para salir corriendo. Ella también me miró con una sonrisa tierna en el rostro.


    –Hola, Max –disparó antes de que yo desapareciera por el pasillo.


    –¡Paz! Siempre es bueno verte –contesté fingiendo sorpresa.


    –Sí, hace mucho que no te veía. Siempre estamos corriendo –replicó con una sonrisa.


    Guardé silencio y miré hacia la oficina de Amparo para verificar que la luz no se hubiese apagado.


    –¿Qué haces ahora, Max? Podemos ir a un after office ahí en La terraza –continuó con mayor entusiasmo.


    –Paz, en verdad me encantaría, pero…


    –Descuida, tu novia se enoja, lo entiendo –cerró la conversación con un tono burlón.


    Tomó su cartera y se encaminó hacia el elevador sin esperar respuesta.


    –No es eso, Paz –no pude quedarme en silencio ante su breve triunfo.


    –No te preocupes, Max, en verdad lo entiendo –contestó mientras el elevador abría la puerta.


    Ella iba a entrar cuando se detuvo un instante, dio un paso atrás sin sacar su cartera del sensor del elevador para evitar perderlo y me miró con aquellos ojos desafiantes que alguna vez me cautivaron.


    –Me gustabas más antes, cuando eras libre de hacer lo que se te diera la gana, ¿sabes?


    No esperó mi respuesta. Abordó el elevador y se fue rumbo a su after office. Era la primera vez que ella reconocía que algo de mí le gustaba, al menos en mi presencia.


    No quise darle mayor importancia y continué mi camino hacia la oficina de Amparo. Sorpresivamente la vi de pie junto a la puerta mientras revolvía sagradamente su café. Nunca supe por qué ella acostumbraba a hacer eso si todo el mundo sabía que no le ponía azúcar. ¿Había escuchado lo que Paz me dijo? ¿Qué pensó al respecto? Con la cabeza llena de dudas llegué hasta ella. ¿Por qué me pasaban esas cosas tan confusas cuando pensaba que todo estaba organizado en mi vida?


    Aliviado vi los ojos de Amparo más tranquilos que por la mañana. Me recibió como siempre lo hacía, con una cálida sonrisa y pronunciando mi nombre con un tono suave. Entramos a la oficina y, a pesar de que yo estaba seguro de que estábamos solos, me pidió que cerrara la puerta. En una ocasión normal me habría preocupado por eso, pero recordé que por ahí podía andar Chuy, el muchacho que hacia aseo en la oficina.


    Comenzamos a conversar sin saber en realidad hacia dónde nos llevaba la plática, aun así, percibí una tremenda honestidad en sus palabras. Pronto me di cuenta que para Amparo, una mujer tan segura de sí misma, se le estaba haciendo difícil lo que quería decirme. Así es que decidí actuar.


    –Me gusta mucho conversar contigo, Amparo. Por alguna razón siento que puedo confiar en ti. Es por lo mismo que me gustaría me dijeras qué es lo que ocurre. Hoy por la mañana tu mirada y tu tono me dejaron muy preocupado. ¿Te ha ocurrido algo? –pregunté sin rodeos.


    No contestó de inmediato. Se acomodó en su silla sin dejar de verme. Luego simplemente bajó la vista y retomó esa mirada de preocupación. Reconozco que me asusté nuevamente, pero todos los temores se fueron cuando sus ojos brillaron otra vez y sonrió.


    –En verdad, Amparo, puedes decirme si te sucede algo –insistí.


    –Me gusta tu estilo, Max. Siempre directo y seguro –dijo ella sin tener idea de que había veces en las que simplemente me superaba el miedo.


    –¿Recuerdas que te dije una vez que te estábamos considerando para Recursos Humanos? –continuó.


    –Cómo olvidarlo, todos los días me insinúas que debo cambiarme de área –contesté mientras me cruzaba de brazos.


    –Mentí un poco, Max –confesó algo ruborizada.


    –¿Mentiste? –pregunté con un tono de voz más apropiado.


    –Así es. La verdad es que es mucho más que eso lo que tengo que ofrecerte. ¿Has escuchado los rumores que circulan por ahí? –continuó con un discurso que yo insistía en interrumpir.


    –No presto oído a rumores –traté de ser amable.


    –Me parece muy buena práctica. Para que lo sepas, habrá una gran reestructuración en New Port Shipping Company. ¿Qué edad tienes? –volvió a la carga–. Disculpa la pregunta, pero me llama la atención la forma que tienes de enfrentar el trabajo, en ese aspecto demuestras gran madurez y profesionalismo –agregó.


    –¿Solo en ese aspecto? –pregunté con real curiosidad.


    Ella se rio con ganas. Al fin pude ver que se soltó para empezar a sentirse cómoda conmigo.


    –No te conozco lo suficiente, Max. Volviendo al tema, te recomiendo que leas el diario de negocios de New Port este fin de semana, ahí se publicará en extenso los detalles –me recomendó casi obligándome a hacerlo.


    Todavía no sabía muy bien qué pasaba o qué iba a pasar y qué papel me tenían preparado en este cuento. Los rumores eran extensos, desde despidos masivos hasta un supuesto affaire entre Amparo y Robben, todos infundados, pero a los ociosos de siempre les encantaba hablar entre pasillos.


    Amparo estaba tan relajada y sonriente que asumí que fuera lo que fuera las cosas serían buenas. Continuamos con la conversación luego de que ella me acompañó a la cafetería a prepararme un cappuccino.


    –De todas formas, Max. Esa no es la gran noticia que debo comunicarte –retomó el diálogo con más intrigas.


    –¿No? Lo de la reestructuración para mí es suficiente –traté de transmitirle mi preocupación.


    –Hasta que no se haga público, cuento con tu completa discreción al respecto –me hizo un gesto de silencio cómplice.


    Hice a un lado mi vaso con la mezcla de café y la miré con seriedad.


    –¿Te he dado algún motivo para que desconfíes? –sellé el gesto de complicidad.


    –Robben Van Deer se acogerá a retiro –disparó con voz seca.


    Ambos nos pusimos de acuerdo para guardar silencio, un tenso silencio. Dejé a un lado mi taza y tomé a Amparo de la mano, la obligué a seguirme hasta su propia oficina. Ahí me sentía más seguro hablando de eso que en verdad podía provocar un verdadero terremoto.


    –Tengo la sospecha de que no me lo has dicho todo –insistí mientras me acomodaba en el escritorio de Amparo.


    –No pienses que se va y ya. De hecho, el motivo de la reestructuración es justamente su retiro –trató de calmarme con sus palabras.


    Tomó mi mano con fuerza y la apretó, como si de esa manera canalizara toda la ansiedad que yo estaba sintiendo.


    –¿Has visto que él y yo hemos tenido muchas reuniones últimamente? ¿Y qué hemos viajado mucho? Bueno, quiere que yo ocupe su lugar a la cabeza de la compañía, según sus palabras es la única forma de irse tranquilo –me confió enseguida.


    –¡Eso es fantástico! ¡Te felicito! En verdad creo que te lo mereces –repliqué con entusiasmo y sinceridad.


    –De todas las personas de esta oficina, siempre pensé que tú eras el único que reaccionaría así. No será fácil, por eso es que él me va a entrenar durante los próximos seis meses, un año si es necesario –continuó con mayor entusiasmo.


    –Qué increíble, en verdad me parece una genial noticia, Amparo –no recordaba que aún estaba ella sosteniendo mi mano. Lo volví a notar solo porque la retiró para cruzarlas frente de sí sobre su escritorio.


    –Max, la única forma de que yo asuma con tranquilidad y seguridad este nuevo cargo es dejándote a ti a cargo de esta oficina –fue como si estuviera en la escena de una película.


    –¿Estás bromeando? No estoy preparado –contesté en medio de una carcajada.


    –Max, el directorio ha seguido con atención tu trabajo. Robben Van Deer fue el primero en estar de acuerdo y apoyar mi decisión cuando se lo comuniqué. Es cierto, te falta algo de experiencia, pero tal como en mi caso eso puede entrenarse –agregó de inmediato antes de que yo terminara de reírme.


    –¿Estás consciente de que jamás he administrado nada? –le dije.


    Yo estaba cómodo en mi asiento. Hacía las preguntas porque me sentía en la obligación de hacerlas, cuando estaba con Amparo sentía la necesidad de ser leal y transparente. Sabía muy bien que podía enfrentar ese desafío y salir bien parado, pero necesitaba que Amparo, por su bien y por el bien de su gestión, estuviese segura de su decisión.


    –Mírate cada mañana, Max. Administras tu tiempo y los tiempos de toda el área que lideras con resultados notables. Sé que formalmente el líder de Administración y Finanzas es Patrick, pero no nos engañemos, toda la oficina sabe que él cree que su área se reduce solo a Contabilidad, de hecho todos lo conocen como “Patrick, el de Contabilidad”. La gente con la que trabajas sigue tu liderazgo, el área de Comercio Internacional sigue tu liderazgo, muchos de los que trabajan en Abastecimiento y Contratos reconocen en ti un buen líder –se apuró en agregar Amparo.


    –¿Es en serio? –pregunté sorprendido.


    –Deberías ponerle atención al periódico informativo, qué comunicaciones entrega. Ahí hay una encuesta que lo afirma –replicó.


    Nunca había leído ese periódico, aunque reconozco que alguna vez escuché a Paz comentarme algo acerca de él. ¿O fue Lana?


    –Incluso Dante me ha comentado que se sentiría más seguro contigo que con cualquier otro. Sé que son amigos, pero debes reconocer que él con su trabajo es mezquino, se hace llamar “Lobo Estepario”. ¿Lo sabías? –continuó.


    –Claro, yo lo bauticé así –dije sin pensar.


    –¿Te das cuenta? Sé que nosotros a pesar de conocernos desde tu llegada a New Harbor no hemos compartido mucho, pero he seguido tu desarrollo con mucha atención y he visto tus resultados. Pienso que eres la persona correcta para este cargo –trató de cerrar la conversación Amparo.


    Era tan extraño todo lo que Amparo me decía. Casi surrealista.


    –Puedo ver en tu mirada la seguridad que confirma que aceptarás el desafío. Por lo mismo te digo que debes prepararte y conocer cada rincón de esta compañía. No te extrañes si te vas unos días a un “entrenamiento” –retomó el diálogo con una sonrisa.


    –Ya entendí, Amparo, sabes que puedes contar conmigo y que no te defraudaré. Simplemente necesitaba saber que estabas segura de tu decisión –dije con humildad.


    –En un cien por ciento –volvió a lanzar ese tono de autocomplacencia.


    –¿A quién dejarás en mi reemplazo? –era una duda válida.


    –Eso es lo que día a día intento contestar. Reclutamiento está proponiendo candidatos.


    ¿Era así de fácil? ¿Me sacarían y reemplazarían con el primer tonto que propusiera reclutamiento? Tal vez debí replantearme la idea de que era bueno en mi trabajo, de ser así, reemplazarme no habría sido tan sencillo.


    Qué pensamiento más egoísta. Después de todo, mediante el mismo proceso de reclutamiento fue que Amparo me llevó hasta la empresa cuando ella lideraba esa área. Debí darle algo más de crédito.


    Ya se había hecho tarde. Salí de la oficina y caminé sin prisa hasta mi departamento, necesitaba meditar y pensar en lo que se me venía. Hubiese ido a celebrar, pero no era el momento aún. Había otras cosas que debía atender primero.


    Era temprano en la mañana. No tenía aún ganas de trabajar porque a veces a esa hora me daban simplemente deseos de observar por la ventana los colores del amanecer. Intentaba encontrar en el horizonte el sitio exacto en donde el mar se separaba del cielo, pero estaba demasiado brumoso como para poder distinguirlo. Simplemente mar y cielo se fundían en uno solo que se extendía hasta el infinito.


    Uno de nuestros cargueros ingresaba a la bahía, seguramente rumbo al puerto. Verlos avanzar lento siempre me hacía pensar en el lugar de su procedencia ¿Desde dónde vendrá viajando? ¿Alguien lo habrá mirado hasta que se perdía en el horizonte? El mundo era un lugar inmenso y nosotros estábamos en todas partes.


    Di un sorbo a mi café de grano recién molido y preparado en la nueva máquina de la cafetería. Tenía un aroma intenso que en la nariz enseñaba esencias cítricas que me recordaban al pomelo, seguramente importado desde Kenya. Continué mirando por la ventana intentando comprender por qué no estaba feliz.


    No era necesario pensarlo demasiado.


    A pesar de que reconozco que desde hacía un tiempo parte de mí quería que así sucediera, no podía llegar a entender por qué me perturbaba. Estaba pasando otra vez, tal como una vez me había ocurrido con Paz. ¿Por qué mi corazón continuaba siendo mezquino y no era capaz de retener a alguien en su interior?


    Ella me estaba evitando desde hacía más de una semana y yo, en vez de enojarme, solo me preguntaba por qué no estaba molesto con ella.


    Era temprano en la mañana y no tenía ganas de trabajar. Afuera todo el mundo empezaba con sus labores y a mí prácticamente no me importaba.


    Lana entró a mi oficina, seguramente atraída por el aroma de mi café casi hirviendo. No sé cuánto tiempo llevaba ahí apoyada en el marco de mi puerta, pero sí sé que entendió todo con solo mirarme. Con una sonrisa triunfante se animó a ingresar a mi oficina y pararse junto a mí a observar el mar.


    –Te dije que te aburrirías de ella pronto –disparó sin anestesia y sin siquiera mirarme. Solo se limitó a abrazar contra su pecho el portadocumentos de cuero que traía para Amparo.


    –No mientas, Lana. Tú dijiste que ella me iba a decepcionar. Fue Paz la que aseguró que ella me aburriría –contesté sin mirarla.


    –¿No te decepciona eso? –preguntó.


    Respiré profundo y dejé la taza de café sobre el mueble con mis archivos para meterme las manos al bolsillo.


    –Algo… –contesté luego de la pausa.


    –¿Ves? Igual he ganado –concluyó.


    Me dio una tentación de risa que ahogué luego de una ardua lucha para no liberarla. Le di un vistazo a Lana y noté que ella aún sonreía, me miraba como una niña pequeña.


    –Lana, no era un concurso. Era mi carrera sentimental –intenté replicar.


    –Para ti no era un concurso. Para nosotras, sí –luego de esa inesperada confesión Lana se bebió mi café.


    –¿Desde cuándo lo es? –me apresuré en preguntar.


    –Desde que nos contaste que ya eran formalmente “algo”. ¿Por qué crees que nos reuníamos secretamente en el baño con las demás chicas? –contestó con libertad.


    –No lo sé. Siempre pensé que a las mujeres en el baño les hacían descuento de grupo por el papel higiénico –repliqué nuevamente sin pensar mucho.


    –No, Max. Era para correr las apuestas –cuando terminó su graciosa confesión me permití reír y le regalé un abrazo. Nunca antes había pensado que Lana era divertida.


    Era imposible pensar que después de trece años queriéndola en silencio ella me había aburrido. Eso no podía suceder, porque sería lo más estúpido del mundo. Más lógica tenía pensar que ella se había aburrido de mí. Llevaba más de una semana sin contestar mis llamadas y no la había visto en ninguna parte del High Town. Me sentía tan idiota porque, a pesar del mes de relación, nunca quise saber dónde vivía.


    En la noche todo continuó igual. Fui con Dante a beber unas cervezas a La nota grave para mantener viva la costumbre y me di cuenta de que la ciudad era inmensa, ideal para esconderse en ella. Tuve ganas de llorar, pero las apagué de un sorbo y con la ayuda de la mujer de la guitarra que nuevamente acompañaba mis pensamientos y mis brindis con un blues triste, como solo el blues podía llegar a serlo. Dante me dijo que no debía buscarla, que ella sola iba a dar señales de vida y que cuando lo hiciera, yo debía verme bien, como si nunca la hubiese necesitado. Decidí seguir su consejo, aunque muy tarde. Igual debo reconocer unos cuantos mensajes de texto que envié a su celular para ver si por suerte los contestaba.


    “¿Aún vives? Espero puedas contestar”.


    “¿Cómo estás? Por favor, dime algo para así saber si estoy haciendo el ridículo”.


    “Que pases una buena noche. Te mando un beso, ojalá no de despedida, no sería correcto despedirme así de ti”.


    “Las noches son tan oscuras y tristes. Los buenos y los santos son tan crueles”.


    Esos fueron algunos de los mensajes que le envié. Por ningún motivo podía dejar que Dante lo supiera, yo ya sabía lo que él me iba a decir.


    A la mañana siguiente todo iba a ser distinto. Entré al hall del edificio y me escabullí entre el mar de personas que lo inundaban tratando de conseguir uno de los desayunos que vendían en la cafetería. Llegué hasta la escalera mecánica del primer nivel, ya que aventurarse a conseguir espacio en el ascensor a esa hora era sinónimo de ganar un premio en la lotería. Mis ojos volvieron a ver la luz.


    –Tú… –hablé desanimado.


    Tengo una imaginación activa y cuando mi corazón se fija en alguien suelo alimentar la ilusión sin temores, pero ni siquiera yo podía ser tan idiota. Ella bajaba por la escalera de junto.


    –Max… –dijo con voz suave y tono eufórico.


    –¿Cómo has estado? –pregunté casi por compromiso.


    –Preocupada –contestó de inmediato, como si supiese que le preguntaría eso y puso su cara de seriedad.


    –¿Preocupada por qué? –pregunté con un tono de sorpresa.


    –Por ti, estaba muy preocupada por no saber nada de ti –me contestó.


    –¿Bromeas? He intentado localizarte casi todos los días. Deberías revisar tus mensajes de texto y, tal vez, responderlos –recomendé con algo de rabia en la voz.


    –Max, juro que si pudiera lo haría, pero me han robado el teléfono celular y no supe cómo contactarte –me dijo con un tono que sonaba sincero.


    La miré con asombro y decepción a la vez. ¿Eso era lo mejor que ella podía inventar?


    –Sabes dónde trabajo –le dije mirándola directo a los ojos sin disimular la decepción en mi voz.


    Se formó en torno a nosotros un incómodo silencio. Estábamos bloqueando el acceso a la escalera, así es que le pedí que nos moviéramos de ahí. Mientras caminábamos ella se me acercó y me abrazó con determinación. Quedé absolutamente descolocado. Ya no sabía si quería seguir sintiendo rencor hacia ella.


    –No sabía si era apropiado ir a verte a la oficina, Max. Después de todo, trabajamos en el mismo edificio y tampoco me visitaste –me reprochó sutilmente.


    –La diferencia es que yo no sé en qué horario puedo encontrarte –mi respuesta de nuevo fue sincera y con voz de decepción.


    –¡Pero si me lo preguntaste! –replicó con tono elevado sosteniéndome de los brazos.


    –No lo hice –contesté con seguridad.


    Ella me lanzó esa mirada que solo me provocaba más dudas. Era triste dudar de uno mismo porque finalmente terminaba siempre admitiendo una culpa que nunca tuve. Cada vez que me miraba de esa manera lograba que le perdonara todo.


    No sé muy bien si nos reconciliamos esa mañana. Mientras subía hacia el piso en donde estaba mi oficina intentaba recordar si lo había manifestado, pero creo que no lo hice. Solo guardé silencio, la besé y continué mi camino. Ella tampoco lo manifestó, a pesar de que vi que sus ojos brillaron espontáneos otra vez, respondió mi beso y murmuró un “te quiero” casi cómplice antes de seguir su camino.


    Había llegado temprano aquel día a la oficina. Lo sabía porque cuando abría la puerta y encendía la luz de mi templo del trabajo pude escuchar al reloj digital de las Cuatro Esquinas cantar su rimbombante melodía de las ocho. Mientras pensaba que aquella distintiva música no tenía nada que envidiarle a la que emiten los campanarios de Notre Dame, encendí mi laptop y me preparé para enfrentar un día que venía cargado de emociones.


    No pasaron muchos minutos de mi llegada, cuando una imagen sombría ingresó a mi oficina sin ser invitada y sin pedir invitación.


    Patrick Fitzgerald era un personaje extraño. No medía más de un metro sesenta y cinco centímetros, calvo, con unos flequillos en los costados de su cabeza sobre sus orejas y utilizaba sagradamente una camisa que a mi parecer no se cambiaba nunca. Debería ser blanca, pero ya podía verse algo amarillenta y tenía las mangas cortas. Cuando había mucho frío utilizaba sobre ella un suéter sin mangas color negro y con rombos grises y blancos que combinaba con su corbata negra.


    Se metió como un rayo en mi oficina y cerró la puerta tras él, para luego señalarme con su dedo como si tratase de acusarme de algo. El gran problema de Patrick era que vivía asustado de todo y de todos, desconfiaba de la gente que trabajaba con él, pero no era capaz de ver lo obvio o lo evidente aunque lo tuviera frente a sus ojos. Eso justamente le había impedido avanzar en su carrera, ya que no era un mal trabajador y sabía bastante de contabilidad y finanzas. A veces pensaba que de no ser porque Robben Van Deer tenía un gran corazón, hace varios años habría despedido a Patrick, pero como era uno de los que empezó con el negocio, Robben premiaba su lealtad.


    –Sé precisamente lo que estás haciendo, Maximiliano. He visto a tantos jóvenes ambiciosos como tú pasar por esta oficina –disparó sin darme una idea de lo que me hablaba. Al parecer afuera todos sabían que algo pasaba entre nosotros, porque nos observaban queriendo disimular, pero la ventana era tan enorme que fue imposible ocultar esos curiosos ojos, incluso los de Paz.


    –¿De qué hablas, Patrick? –pregunté mientras hacía a un lado mi laptop para darle mi completa atención.


    –No pongas ese tono inocentón conmigo. Tú quieres mi cargo –acusó finalmente.


    ¿De eso se trataba ese show? Ya lo había dicho, Patrick siempre estaba viendo debajo del agua.


    –¿Qué te hace pensar eso, Patrick? –pregunté con calma.


    –Sé que has mantenido secretas reuniones con Amparo Meidana. Todo cobra sentido con las noticias publicadas en los diarios de negocios –insistió en acusar.


    –Patrick, por favor, toma asiento –le dije con menos paciencia. Quiero que estés tranquilo, Patrick. A mí no me interesa tu trabajo ni mucho menos tu cargo. Las reuniones que he tenido con Amparo tienen fines estratégicos y sus resultados serán prontamente conocidos por todos los trabajadores –intenté explicarle con mayor calma.


    –¿A qué te refieres con que no te interesa mi trabajo? Eres mi subordinado y es evidente que quieres ser el jefe de Administración y Finanzas –insistió en acusar.


    –Patrick, te recomiendo que te acerques a Amparo para resolver tus dudas. Si hay algo que puedo asegurarte es que a mí no me queda mucho tiempo en Administración y Finanzas. Eres un profesional destacado y considerado para otro tipo de cargos con mayores responsabilidades y eso debería ser muy tranquilizador para ti –le expliqué después de respirar profundo y contar hasta diez.


    –No te entiendo –dijo acompañando sus palabras con un rostro de confusión evidente.


    –Insisto en recomendarte que hables con Amparo y espero lo hagas pronto. Por el momento no tengo nada más que decirte –volví a abrir mi laptop dándole a entender a Patrick que la conversación había terminado.


    –No eres quién para hablarme así, Maximiliano. Hay veces en las que te comportas como un mocoso engreído, no olvides que aún debes rendirme cuentas del trabajo que efectúas –volvió a la carga con algo más de ira.


    Respiré paciente, miré con frialdad y me incliné un poco hacia mi laptop para tomar unas carpetas, las últimas que cubrían mi escritorio.


    –Ahí están los informes de rentabilidad de la cartera de inversiones que he desarrollado. Revísalos y audítalos a placer. Estaré muy agradecido de tus comentarios luego de que los revises –le dije extendiendo el brazo para entregarle las carpetas que había recogido desde mi escritorio.
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